
escrito a mAquina

El pasado,
aveces, es un

buen espejo
Entre las oricntadoras "Cartas de un cris·

tiano imnacientc.'" (Iue publica sem~lllahn~nt~,Jdo.
l' • t "Destmo e

sé Jiméncz Lozano er la revls a, los úl.
Barcelona, leí Jln hace mucho una sobre t ntas

timos días del Imperio Romano, llena de a t .
. • . '. 050tros en es oS

suoercncias y analogms para n 1 1
'" , mirIa y 1!. osar a.momcntos (IUC procurare resu .' ~) Los

Situémonos en el año 406 Y slgtJl~ntes.
Bárharos (b~irbaro significa~~ extranjero, cx~ra.
lio a la chilización; hoy dmamos: los. hom res
de "ideas exóticas") han abierto el pnmer por·
tillo cn las dcfensas del Imperio Rom~no. ' Han
cruzado el Hhin, han tomado Magun~la Yel nor·

t d· las Galias y comienza a cerl1lrse una ne·
e e .. . 1 1 . Des

;:ra amenaza sobrc la Capital d.e mpeno., .-
de Hipona en el Africa, el gran San AgustIn cs·
cribe a un;) de sus amigos de Roma: "Tu última
carta 110 mc dicc nada dc lo (IUC succdc en Ro­
lI;a. Sin cmhargo quería saber lo que hay d~
verdad en un confuso rumor llegado ~t:lsta nn:
el de una amenaza a la ciudad. No qUlcro darle

crédito". , , 11'
Agufltín (Iuicrc a noma. J eme por.e. ,a.

I"s un humanista. formado en la gmn t~adlcl~n
l:.·~eco.latinay sicnte horror ante la brutaltd.ad e

los invasores.
Pero 'qué Roma cs esa por la cual teme

Al?,ustín y ~ la cual amenazan vándalos, .suevos
y alanos'? -Es, aunque nos duela deculo; la
noma cristiana, la heredera d~, ConstantIno.
Agustín había dcfendi~o la. aSl~l,lclOn del E~t~?o
el1 la Iglesia la confcslOnahzaclOn de la pohhca,

, '1 l' ,'d'~ -Los gober.pcro esto ¡,de (lue .la ,na sen I o: ..
nantes se llaman cflstmnos, es cierto. Lo? ~ag.
nates creen pertenecer a un nm.ndo cfJ~tl3no.
Desde (11II~ cra "pnlítico", ~s deCIr venh~J.o~o y
bien visto por las altas cstems el ser cnstlano,
abundaban los "cristianos". Naturalmente, cmm·
do la polílica lo cxigía el crístianisll1~ era usa­
do pOI' los políticos, incluso pam el crm.l~n. El
más sonado de csos crímcnes se COlllcho en ~a
escuela de mnsol"ítl de Alejandría (una especie
de universidad: ya dcsde entonces los centros
de cnsciíanza eran camJlo agitado dc pasiones
)llllítil~as), l.os cristianos "oficiale~" s(~rprcndie.
roll al másofo llcoplahíuico Hypatto mlentms se
dirigía a dar clase a su escuela, lo hicieron bao
jar del coche (Jue lo tmnsportaba, lo 1.lel·aron a
una iglesia, lo despojaron d.c los vestIdos y lo
hicieron pedazos. (No sé si alegaron que era
extrnnjero ... )

Sin cmhargo, no todo cra así. Había IIna
Iglesia (Iue 110 ohidaba SIlS fuentcs y la gloria
de sus mártires. Habían cristianos verdadcros.
(;racias :t ellos fueron pcnetrando poco a poco
ideas cristianas en la legislación: una cierta de­
licadeza con la utujer, la relluncia a marcar la
cal'a de los csehlHls con un hierro al fIljO, un
senlido linero de la justicia... ele., Ilcro las
arbitrariedades ele los 'lOdcwsos ibal1 cn au·
mento. Pronto, pues, la Igksia hno (lue cn­
frentarse contra ese }Hul,cr disfrazado de cristia­
nismo. Y esa (lS S1l ~Ioriu. Recordemos a Am·
brosio, obispo de Mili.Ín, (luien no sólo condenó
II Teodosio, el emperador, }Ior la masacre de
Tesalónica, sino (11lC se adelantó a proclamar
una tolerancia y nna libertad que alÍn hoyes un
estínmlo para lluestros obispos: "ES INDIGNO
DE UN EMPERADOR -le dijo- NO TO·
LERAR LA LIBERTAD DE PALABRA Y ES
INDIGNO DE UN SACERDOTE EL CA·
LLARSE SU OPINION".

No, no se caJIaron aquellos cristianos. Y
pronto el podl'r, que se llamaba cristiano desde
Constantino, tu\,o que usar la fuerza contra ellos:
contra papas y obispos, clérigos o fieles. Por
una razón: porque éstos se· Rcgaron a decir
"amén", o sea, a considerar a esos poderosos
como diQsés omnipotentes; porque se negaron a
aceptar que Ull hombre fuese jlllgado sin l!oaran­
tías procesales, porque rectmzaban la fuerza y
la tortura y. P0f(IUC tenían la lengua larga para
denunciar In injusticia y ¡mra d.cscnmascarar el
falso cristianismo de los gobernantes y de los
ricos. ,

Un dia es l'1 lImpio ¡':Ipa Liherio el (1111.' es
llevado al Trihunal llOr el Emperador Constan.
do. <,Qué se le pide'! Que condene a Atmm.
sio, un obispo, :1 (¡uien clEmper:Hlor (luiere ex­
cOlDulJ,:ar I)()nluc "ha hceho política" contra él.

El formidable diálogo entre el Papa y el
Emperador ha quedado escrito por la fiel buro·

. eracia legalista del Imperio. Es de hoy. El
Papa dice al Emperador: no pued.o condenar a
Atanasio sin un proceso.

El Emperador replica: Ya he hecho yo cse
proceso.

Lihrrjo contesta: Todos los que· firmaron
estllbllJl influidos por ti•.

Entonces, furilmndn, el Emperador :Hllena­
lU. I'ero el l'apa, con calma; contesta: "Los
que no tienen rU esOnta a Dhlfi rrdi(!ren los fa·
vores que redhen de ti y han fít'mad.o ulla sen·
tencia de condenación sin juicio. Una tal con­
qg(.'(1l ('JI e>;tI'Qñl.l Q Im'¡ cri¡¡tial1o!i~'.

(Si agregáramos al nombre .de At~asio ~

apellido de Sanjillés, de Alvarez o d~ Arríen, la
escena se hace actual. Ilero nos falta el Papa
Liherio, a quien el Emperador hilO lo úHico (Iue
pued.en hacer los pohres poderes de estc mundo:
llna barharidad; Jo dcstcrrb a la Tracia).

Así opcmha el lm'lerio, oficialmente cris­
tiano, mientras en sus fronteras avanzabaJl los
Bárbaros. La arbitrariedad, la explotación y la
injusticia aumentaban de día en día y con ellas
la dclincuencia y la disolución moral del pueblo.

El obispo Osorio escribía que "había ro·
manos que preferían conocer la pobreza y la
independencia cntre los Bárbaros antes que pa·
decer la car~a de los illlllUcstos y la arbitr:uie··
dad entre los rumanos". Y otro escritor, Sal.
"ÍlulO, dice: "Aquella llohre. gente cxasllcrada
llllhdllba la HCIJl1da- del e!lcmi~o y suplicaba a
Uios que les ClH'iase a los Bárharos". (¡,No He·
ne un sonido familiar ebta exasperación de los·.
romanos (;11 tantas gentes de hoy, que al ver la
arbitrariedad de onos y el §€l'ViUsmo de otros,
pierden toda fe· En una l\olucIón democrática y

anhelan, exas}leradmllcnte, la negada de los que
ya están en las fronteras ...1)

Ciertamente. No todos los cristianos se
asustaron tanto como Agustín ante la caida <k)
Imperio. El propio Salviml,o -a Ilesar de ser
él mismo un expulsado de su }lutria ]lOr los [Iúr.
baros- se enoja con los cristianos llorones de
cívilizadones muertas en las que parecen creer
más que en el Cristo Eterno.

Porque los Bárbaros llcgaron. El 24 de
Agosto de 410 Alarico entraba en Roma y la
pasaba literalmente acuchillo. D~ nada valie­
ron las Le~iones.· Lo. único que subsistió fue

. esa d,ébil l~lcs¡a, pisoteada y cxill1dll Jlor Jos
podcrosoli.l" 1J!.lc~;¡ja de Liherio y de Amhriosio
(llIe ,'olvió a levantar la cruz sohre In fiereza
de los h;l.rh~1.l:·o'i, ('ri1'fi:lI1i-..:1"vl <lln", hlltll''!l¡·''.'n(l~l_

los, logrando eO!) • ~u I~áIHo: divino el surgimien­
to de llUevas. C.lVtllzaClOll!'S flue hoy, otra vez,
caen en los vIeJos errores cuando en las fronte.
rati nuevos Alaricos avahzan ...

l'ABLO ANTONIO CUADRA


